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MATEO 21:1-11

1. Describe un momento en el que estabas esperando algo 
con entusiasmo, pero resultó que tus expectativas 
estaban completamente fuera de lugar.

Estamos en la sexta semana de nuestra serie, Como Ningún Otro. ¿Qué nos enseña la Biblia acerca de quién 
es Jesús? Él es como ningún otro. Y en esta serie, estamos estudiando el Evangelio de Mateo para aprender 
todo lo que podamos acerca de este Jesús que ha revolucionado el mundo. Hasta ahora, hemos visto a Jesús el 
Paradoja, Jesús el Maestro, Jesús el Sanador, Jesús el Mesías, Jesús el Hombre, y esta semana veremos a 
¡Jesús el Rey!

Esto es muy apropiado para nosotros hoy en Domingo de Ramos, porque llegamos a la historia en Mateo 21, 
que es la base para este evento que históricamente se llama "Domingo de Ramos".

Todos tenemos expectativas. Hay expectativas diarias, como la expectativa de llegar a tiempo a la escuela o al 
trabajo. Pero también hay momentos en los que tenemos ciertas expectativas sobre cómo creemos que 
deberían suceder las cosas, y sin embargo, las cosas resultan de una manera muy distinta—no porque lo que 
ocurrió no debía pasar, sino porque nuestras expectativas estaban completamente equivocadas.

Ahora, llevemos ese concepto al contexto histórico del Israel del primer siglo, bajo ocupación romana—el 
entorno histórico de los eventos descritos en estos antiguos documentos llamados los Evangelios. A 
continuación hay una imagen que nos ayudará a entender cuán tumultuosa era la vida para los judíos que 
vivían bajo la ocupación militar romana.

• Israel era una provincia remota y poco importante del Imperio Romano.
• No había beneficios de democracia ni derechos humanos.
• La política y la religión judía estaban divididas en facciones sectarias competidoras.
• No había prosperidad económica ni movilidad social para el judío común.
• La mayoría de las personas que vivían bajo la ocupación romana eran pobres, oprimidas, sin esperanza de 

paz ni de una vida mejor.



Guía del Mensaje 

• El Mesías sería un descendiente del Rey David.
• El Mesías sería un líder militar que derrocaría el dominio romano.
• El Mesías restauraría a Israel a su antigua gloria
• El Mesías establecería un reino de paz y justicia.
• El Mesías sería una figura poderosa que traería una nueva era de justicia y prosperidad para el pueblo judío.

¿Será de extrañar, entonces, que los judíos tuvieran la expectativa de que el Mesías viniera como su salvador 
militar y político? Según los historiadores—tanto cristianos como no cristianos—las expectativas judías acerca 
del Mesías en el Israel del primer siglo incluían:

Así que, ahora nos estamos acercando un poco más a comprender lo que está ocurriendo en Mateo 21, lo cual 
exploraremos en un momento. Todas estas expectativas sobre el Mesías estaban llegando a un punto de 
ebullición cuando Jesús aparece en escena. Él llega, y comienza a hacer cosas que parecían propias del Mesías 
(de eso hablamos la semana pasada). Enseña como ningún otro. Sana a las personas como ningún otro.
Y cuando el conflicto entre judíos y romanos está llegando a su clímax, Jesús les dice a sus discípulos:

“Id a la aldea que está enfrente de vosotros, y luego hallaréis una asna atada, y un pollino con ella; desatadla, y 
traédmelos. Y si alguien os dijere algo, decid: El Señor los necesita; y luego los enviará.” (Mateo 21:2-3, RVR1960).

Ellos siguieron Sus instrucciones, y en los versículos 7-8 leemos:

“Y trajeron el asna y el pollino, y pusieron sobre ellos sus mantos; y él se sentó encima.  Y la multitud, que era muy 
numerosa, tendía sus mantos en el camino; y otros cortaban ramas de los árboles, y las tendían en el camino.” 
(Mateo 21:7-8, RVR1960).

Y observa cómo responde la multitud en los versículos 9-11:

“Y la gente que iba delante y la que iba detrás aclamaba, diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que 
viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas! Cuando entró él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, 
diciendo: ¿Quién es este?1 Y la gente decía: Este es Jesús el profeta, de Nazaret de Galilea.”
(Mateo 21:9-11, RVR1960).

¿Qué es lo que están gritando? Que este Hombre que va montado en un burro es el Hijo de David—un título 
mesiánico. ¿Recuerdas la expectativa de que el Mesías sería un descendiente directo del Rey David? Luego 
citan una línea de uno de sus antiguos himnos, que se encuentra en el Salmo 118. Debemos recordar que los 
Salmos en el Antiguo Testamento eran canciones que los judíos antiguos solían cantar. Y el pueblo clamaba: 
“¡Bendito el que viene en el nombre de Jehová!” (Salmo 118:26, RVR1960).
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Observa cómo los otros escritores de los Evangelios registran esta escena:

Aquí está la clave, y nos prepara bien para ver algunas aplicaciones: Jesús estaba demostrando que Él era el 
Mesías, el Rey que viene en el nombre del Señor. El problema era que el pueblo tenía expectativas equivocadas.

¿Recuerdas lo que hablamos anteriormente? El concepto judío del Mesías en el primer siglo era que él sería un 
rey, un salvador político y militar que derrocaría a los romanos, los liberaría y establecería un reino de paz y 
justicia. Jesús fue el Rey que vino en el nombre del Señor, pero Él fue (y es) un Rey como ningún otro, y nos da la 
bienvenida a Su Reino.

Incluso la profecía en Zacarías 9:9 da evidencia de cómo sería este Rey. No vino montado en un caballo, sino en 
un burro. El burro era un símbolo de paz y humildad. Los antiguos conquistadores entraban a sus ciudades 
montados en caballos para simbolizar guerra y conquista. Así que, incrustado en las mismas profecías 
mesiánicas del Antiguo Testamento, estaba la verdad de que el Mesías traería paz, no guerra. Él conquistaría 
corazones y mentes, no reinos terrenales. Jesús incluso dijo: “Mi reino no es de este mundo” (Juan 18:36). Y Él 
conquistaría mediante el amor, la misericordia y el sacrificio. Pero, debido a que la gente tenía expectativas 
equivocadas, no reconocieron al único que podía transformar sus vidas radical y completamente.

Estas eran declaraciones audaces de que esa Persona montada en ese burro era EL Mesías—EL REY. El Rey 
que viene en el nombre del Señor. El Rey de Israel que reinará sobre el venidero reino de David. Entonces, ¿por 
qué razón tendrían ellos esa expectativa—de que ese Hombre montado en ese burro era EL INDICADO?

Porque existía una antigua profecía encontrada en uno de los profetas menores del Antiguo 
Testamento—Zacarías. La profecía, que fue citada por Mateo en 21:5, decía: “¡Alégrate mucho, hija de Sion; da 
voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un 
asno, sobre un pollino hijo de asna!” (Zacarías 9:9, RVR1960).

Preguntas para considerar:

• “¡Bendito el reino de nuestro padre David que viene! ¡Hosanna en las alturas!” (Marcos 11:10, RVR1960).
• “¡Bendito el Rey que viene en el nombre del Señor!” (Lucas 19:38, RVR1960).
• “¡Bendito el que viene en el nombre del Señor, el Rey de Israel!” (Juan 12:13, RVR1960).
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2. ¿Crees que Jesús conocía las expectativas del pueblo

3. Si Jesús conocía las expectativas del pueblo, ¿por qué 
decidió entrar en Jerusalén como un vínculo directo 
con Zacarías 9:9?
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• Jesús el Rey conquistará todos nuestros miedos, dudas, adicciones y problemas.
• Jesús el Rey se asegurará de que nunca tengamos cáncer, que nunca perdamos el trabajo y que nunca 

tengamos problemas en nuestro matrimonio.
• Jesús el Rey siempre responderá cuando lo necesitemos, según nuestros términos, nuestros planes y 

nuestras expectativas.

• Jesús no detendrá todas las tormentas, pero estará con nosotros en medio de ellas.
• Jesús no es un genio de lámpara mágica, pero nos da sabiduría y dirección.
• La agenda de Jesús no es hacernos grandes a nosotros, ni a nuestra nación, ni a nuestra cuenta bancaria, 

pero sí hará grande Su Reino.

• Así que, puedes desechar realmente todo esto y creer que Jesús fue solo un maestro antiguo o un hacedor 
de milagros. Pensar que Él es el Rey de reyes y el Señor y Salvador de nuestras vidas sería solo un 
pensamiento ilusorio.

• puedes reconocer que el problema son tus expectativas equivocadas, y que el problema no es con Jesús, 
sino contigo.
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4. ¿Cómo impacta tu relación con Jesús y con los demás 
el entender que Él es un Rey humilde que conquista a 
través del amor, la misericordia y el sacrificio?

5. ¿Cuáles son algunas de tus expectativas de Jesús que 
podrían estar desalineadas?

A veces quizá tenemos las expectativas de que:

Bíblicamente hablando, esto es lo que sí podemos esperar de este Rey como ningún otro:

¡Pero luego llega la vida real! Para los judíos, los romanos todavía los oprimían después de que Jesús murió y 
resucitó. Todavía había conflictos y divisiones religiosas y políticas. Puedes desechar Todavía había 
disparidades económicas y sociales. Y para nosotros, las personas que seguimos a Jesús aún contraen cáncer. 
Todavía luchan con adicciones. Todavía tienen problemas en sus matrimonios. Y las cosas todavía no salen 
como queremos, según nuestros planes y expectativas.

Así que, nos enfrentamos a dos opciones: 
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Su Reino es de justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo (Romanos 14:17). Y Jesús nos enseña a orar que Su Reino 
venga, y que se haga Su voluntad en la tierra como en el cielo. Ese tipo de Reino, que es como ningún otro, 
requiere un Rey que es como ningún otro. Y Su nombre es JESÚS.

Si estás listo para aprender más sobre lo que significa dar tu 
siguiente paso con Jesús, envía la palabra “SEGUIR” al 
317-707-6462.

Si deseas explorar más a fondo lo que enseña la Biblia sobre 
Jesús, el Rey como ningún otro, envía la palabra “REY” al mismo 
número, y te enviaremos un enlace a un excelente recurso.

SEGUIR

REY

PRÓXIMOS PASOS:
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